
N." 152 Cartagena 6 Febrero 1914 Año V 
« » ~ " " « " i ^ 

Periódico Católico de propaganda 

C O N C E N S U R A E C t - E S l Á S T l C A 

Cincuenta números UNA pta. Redacción y Administración: PLAZA DE LOS TRES REYES, 2 No se devuelven los originales 

A ELEGIR 
Ciego será quien ad quiern ver y 

apreciar las tendencias de I» poli ti sa 
acb«a]̂  de la que han de desaparecer 
loB-partfdo6 intertnedioe, úniooa que 
haŝ a ahora monopolizaron «I Poder 
para beneficio de sus propias cliente
las y sin otras miras'que las de repar
tirse momios y prebendas, soal si se 
tu-atara de empresas explotadoras de 
Abundantes e inagotables minas, ouyas 
antruñas presentai-on siempre riquezas 
bastantes para excitar su codicia. 

Pero agotaiia la paciencia de los que 
presewoiaron sin protefstaria-* áihtpida»' 
<jión de todas las reservas nacionales y 
hasta la hipoteca del jporrenir del pue
blo, y gastados esos mismos partidos 
4n luchas meeqninas émpeftadas en la 
conquista de la prensa, «mpiezan ai di-
bujal^é dos tendencias antagónicas qiie 
lÁrrastrai haoiA s( la masa neutra y los 
elementos orgánicos de las actuales 
<gru[^oibneti politicas. 

De un lado, los amigos de todas las 
negociaciones, los'profesionales del des
orden, los parti(|an08 de pert>etna or-
^ a y los que yiaoalan en la piíiaeta 
"y la tea 4̂ 1 triunfo ds sus ideales, co
mo si sob^e deleenables cenizas y mo-
vedifsos escombros pudiera consolidar
se otra cosa que la desolación y la ruí-
joa o «1 recuerdo de catástrofes sociales 
(jae acabaron con el dessnvolvimiento 
y con la historia de oiviliaaciones y 
pueblos que no supieron o no pa,4,ieron 
sobreponerse al desbari^iiste, al líber-
tinaje y a la tiranía de la plebe iacons 
dente • ingobernable. «̂  
* De otro, los qoe reconocen el impe
rio ds la autoridad y de la l«y, sin los 
Quales ni se concibe el orden ni «1 
equilibrio social; los que ante las oras 
(tonsagradas proclaman la soberanía ds 
Dios como fuente de todo derecboj loa 
fae rinden tributo al posado y sobre 
ál calman los avanoes que preparan, el 
porvenir, los que sienten amores pro
fundos por la tierra que sustentan 'sus 
hogares y los que fundan en la honra
dez y el trabajo los progrssos y los 
grandezas de que se enorgullecen los 
pueblos que supieron hacerse fuertes a 
la vez que se cubrían de gloria al la
brar una historia cuajada de heroísmo, 
abnegaciones y santos anhelos y sin la 
cual no pueden vivir kw sociedades 
humanas que, a semejanza del hombre, 
aecesita algo más que lo que sacia a U 
materia. 

Y estas dos teodeaolas qne arrastoaa 
hacia sí todo to hásia hoy ecMctioo, 
indeciso o incoloro, qne «• preparan 
sumando adeptos y ahondando las di
ferencias' que les distancia, que se 
«f)eroiben y toman posiciones para dis
putarse la supremacía y la interven
ción en los destinos de la nación hispa

na, chocarán al fin, derribando y hu-
Uandu Con su planta, en los fragores de 
lucha, a los que, coa equilibrios y za
lema», intentaron entretener a los ban
dos beligarátítfiA, para prolongaj- unoa 
meses, unos días o unos instantes más 
las delicias que disfrutan, sino es que 
horrorizados por la vista del abismo 
intentan retardar los efectos de la ca
tástrofe o buscan tiempo y acomodos 
para suavizar la inevitable oaída. 

Ya 00 hay quien dude de la certeza 
y de la proximidad del conflicto, y es 
forzoso aliatárse éii una de las dos ban
deras: o con las turbas inducidas y di
rigidas por ambiciosos qtle todo lo ñan 
a loíj instintos sanguinarios d«la.fiera 
humana, o con los qtt'e baéwti dél« vir-
tud-y el-TfJrtjajtrtwr faetrtw 'éê M 'pa»" 
y del proceso; esos wm Itís bandoK 

Para los hombres honrado» no hay 
duda; si alguno aún espara algo prác
tico de luH pHrtidos intermedios, o es 
tonto de rematé o está muy próximo 
al lado de la izqnierdH; esos partidos y 
lo que represéntab Be vienen al snelo 
como los edificios viejos y desvencija
dos, qne peî ü̂ iíOQ Îll biSS de «uéstealk-
Ción, y et que se oobije en ellos, pere
cerá eo4re sus ruinas; pMEs salvarle 
hay qne luchar, y ñ no se sienten 
simpatías por los malvados^ ntf osbe 

: otro recurso que unirse áilos que/ dis
puestos están a no sonsentít el triunfo 
de la anarquía. 

[M ÉÉkÑéi xii lnif#! 
¡He ahí lo que eres! 
Mientras Boma no conoció el Eváa* 

gelio, fuá bárbara a pessk de sus leyes, 
su filosofía y sus grandesos. 

Mientras América no fué iluminada 
p(»: su luz, el reino de Motezuma, que 
'era un emporio-de riqueza, fué a k vee 
un emporio de brutalidad. 

Mientras todos los pueblos de Un» 
ropa tanto antiguos como modernos 
han permanecido aleados del Evange
lio de Jesucristo, los crímenes, las in
justicias y los horrores no han podido 
medirse ni contarais 

¿Qué razón hay pues para qne cier
ta gente muestre tanto empeño en 
arrojar otra vez al EvangoUo de la so-
oiedad? 

—¡Oh! pregatádselo a su corazón, y 
<1 os contestará mejor que sn lengua; 

Bi Evangelio predícala humildad, 
y ellos son soberbios. 

El Evangelio predica la pureza, j 
ellos amen la sensnalidad. 

El Evangelio predica la josticta, y 
ellos apetecsfi el pillage. 

En una palabra, el Evangelio predi
ca la abnegaejián, y ellos quieren la ü-
htrtad. 

Ese es el secreto de la guerra al 
Evangelio La Iñeríad. 

Pero no la libertad de 16 bueno, de 
lo justo, de lo puro, de lo hauto, que 
esa todos la queremos; taño la Ubettad 
de lo naalo, de lo injusto, de lo impuro, 
(le lo criminal. 

La libertad del bien y la del mal son 
dos libertades que se estorb̂ jiin y ra
bian de verrfe junta»; 

Algunos han querido nnirl&S, pero 
en vano; porque la una es siempre 
obstáculo do la otra, y la libertad us 
quiere Obstáorilos. 

Ahota bien ¿cual de la» dbs conviene 
«I pueblo? ,"" 

¡Ab, pobre pueblo! si pudiera yo 
mostrarte el abiamo donde qniero» 
conducirte los qne te predican contm 
el Evangelio, quedarías helado de es-
panto. 

El pa>)b]o 8||i\ Evangelio h^ nido 
siempre la viptini(^ de toidas las tira-
nias; por̂ lV̂ ^ dqndp no hfty ábwgacUín 
reina el más fuerte, y el pueblo es y se-
1̂  siempre la expresión de la flaqueza. 

CLÍ^VABAH* 

ELEGOISMO 
En loa cintos populare» > 

de 4«af;onocidó autor,, , 
hay atguisos que reveían 

i mucha gracia é intención. 
Voy a copiar uno de ellos 
(iaf a que vea el lector 
qué bko coñuda, el, pajSo 

* ei chusco que tb tnventd: 
<SÍ qúierei qtte yo te quiera 
ha de ser con condición 
que lo tuyo ha de ser mió 
y lo tofo tuyo no.» 
Sato, que parece broma 
de algún muchacho burlón, 
a tortas horas 16 dicen 
muchas personas de pro. 
—Que otros respeten las leyes 
cuando son a mi favor;. 
mas las qui a otros tes apoya* 
yo no la reapeto, ño, 
—Yo tengo tales derechos 
—4licen muchos con tesón;— 
tos demás tienen deberes, 
que los cumplan, si seftor. 
Y no faltan gr*h<>e« hombres 
que en elevado sillón 
les dicen a los que ocupa* 
acento mis inferior: 
r—Yo quiero que no haya causas 
que turben mi dlgestióü, 
pues yo n9 he venido al mundb 
a sufrir ningin dolor; 
y si l̂ ay alguno que pida, 
aunque «easio raión, 
tkien los cuartos... de la lana 
o bien loa tayoa del sol, 
deseóles en «I momento 
y que se vaya con Dioc; 
mas si pide que yo deje 
el sitial donde eatOy yo, 
«¡avieaele a paseo, 
quC: eso ya el p^tk 4« otra flor. 
jJQué bien conoda el mundo 
el autor de la caacidal 
qQue lo tuyo ha de aer mió 
y lo mió tuyo nol 

B. DS LA VKCIH* 

Horrible Estadística 
EL LIBERALISMO ACABARÁ 

CON ESPAÑA . 
El contribuyente, q'iVe en 1909 pagó 

1.065 millones ál Tesoro para atender a 
los gastos púlxlicos, sî tisfízo 1.126 en 
1910, 1.177 en; 1911,1.161 en 1912 y 
1.236 en 1913 y en 1914 tendrá que p»-
gar 1.390 millones. ¿En qué obras re-
proidtoctivas, eníjué gran labor nacio
nal se Im invertido el fruto del traba
jo y del esfuerzo gigante del pueble 
trabajador? 

Dentro í̂ e pocos meses habrá en cir
culación 300 millones de Deuda jel Te
soro, y quedará un remanente de l5lt> 
millones a pagar. Totül,' 420 ihittonef 

Pero hay más; en 1909 el ofádite 
piUblioo estaba plenamente onusolida-
do, la Deuda española gozaba de jas-
tifícada preferencia en el mercado na
cional y extranjero, olasifícándóse co
mo valor de primer orden, lográado-
ee cótizabiones eleiVOdál̂ oliti en Sep- ' 
Hem^re de 1909^ daraittíe lá' oampafka 
d(/ Meliila y después de loS tergonno-
jos túcesos de Barcelona. ¿Eñ qtié si
tuación se «ncaenlí^ hoy el crédito 
eSpafiol? ¿Qdiéri ló hs destrozado sine 
el <trust» y la política qué éste preeb-
siza? l̂ o hay más que paSar la vista 
por las oili-ás siguientes p«ra eonveo-
«erse: 

Deuda Interior 4 por 100 odiisscidB 
en Septíethbtií 1909,87*26;' cotiáacíó > 
•Ctual, 78'25; baja 9,00 por 100. 

Deuda Exterior 4 por 100 cotización 
en Septiembre 1909, 97'9(^ cotizaciós 
actual, 89'40; baja T'SO por 100. 

Deuda AmoHizable 5 por 100 coti
zación en Septiembre 1909, 1 0 1 ^ 
ootizaoión actual, ,89*26 baja, 21ft 
por 100. 

Deuda Amoi^ÍEable'4 por 100 oqfci- ^ 
»ción en Septiembre 19'9. 94'60, coti
zación actual, 88'76; bajs» 6*86 por ÍQO. 

Siendo e;J valor nominal de la Deuda 
«spoî î lii <boaioHdada so oiroai|oiÓD 
9.S90 mittbnes de peseiwi, ^e ^fras 
anteriores significan que «MI Bnuto va-
Ifa m B^ta, en 1909^9.448 miUfme$ijf 
hoy no vale más que 7.734 mJJUonei, e» 
decir: 

«ra BL OAFiTAi. asriAoi^ HA DiSKnotoo 
vt BBTBounroa OATOROP ma^JOiKm,* 

MtoÉiMAtrtt8«eiri«i(it 
SOBRE 1914 

Hay personas que creen sinceramen
te en la iafla^ioia de los números. 

Estamos cansados de leer que a Fu-
binu (un personaje más o menos céle
bre) el número 7 le ha sido adverso, y 
a Zutano el número 8 le ha sido favo* 


